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Resumen

La educación es un eje estratégico para el desarrollo de las sociedades debido a

que existe una relación de reciprocidad entre el desarrollo económico y el desarrollo

humano. Por tanto, la educación es un vehículo clave para el bienestar individual. Sin

embargo, dicho Ąn se ve obstruido por problemas de fracaso escolar como el rezago

educativo, el cual según varios estudios se atribuye a factores socioeconómicos, fami-

liares, culturales y geográĄcos, que provocan recorridos escolares heterogéneos. En este

contexto, en el presente trabajo se identiĄcan los principales determinantes que inciden

en el rezago escolar. Para esto, se estiman dos modelos probit, utilizando datos de la

Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU) del aĳo 2018. Los

resultados sugieren que factores como la estructura familiar, el nivel de educación de

los padres y la transición de los alumnos de la primaria al bachillerato juegan un rol

importante en la trayectoria escolar de los estudiantes.

Palabras clave: Educación, desarrollo humano, rezago escolar, probit, Ecuador.
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Abstract

Education is a strategic axis for the development of societies because there is a reci-

procal relationship between economic development and human development. Therefore,

education is a key vehicle for individual well-being. However, this goal is obstructed by

problems of school failure such as educational lag, which according to several studies is

attributed to socioeconomic, family, cultural and geographic factors, which cause he-

terogeneous school paths. In this context, this paper identiĄes the main determinants

that affect school backwardness. For this, two probit models are estimated, using da-

ta from the National Survey of Employment, Unemployment and Underemployment

(ENEMDU) of the year 2018. The results suggest that factors such as family structure,

the level of education of the parents and the transition of the parents Students from

elementary to high school play an important role in the school trajectory of students.

Keywords: Education, human development, school lag, probit, Ecuador.

vii



Preámbulo

La educación es el motor que impulsa el desarrollo económico y humano de las

naciones (Bárcena y Kacef, 2011). Por ello, los distintos gobiernos han impulsado la

inversión en educación a Ąn introducir nuevas herramientas tecnológicas que incremen-

ten las destrezas y habilidades de la población en edad escolar. Sin embargo, existen

problemas sociales que limitan la consecución de este objetivo, entre ellos, el rezago

escolar que, según Amaluisa (2011), mantiene una estrecha relación con los indicadores

de pobreza y retroalimenta el círculo vicioso de la desigualdad social que se transĄere

de generación en generación.

En el Ecuador, en el aĳo 2018, el 10,2 % de los alumnos presentaron problemas de

rezago escolar, siendo el bachillerato el nivel que registra mayor número de estudian-

tes que enfrentan esta problemática. Por consiguiente, conocer los determinantes que

inĆuyen en el rezago escolar permitirá identiĄcar aspectos que deberían introducirse

en la reformulación de políticas educativas con el objetivo de incrementar el nivel de

bienestar de niĳos, adolescentes y jóvenes en el largo plazo.

En este contexto, el presente trabajo tiene como objetivo identiĄcar los determi-

nantes socioeconómicos, individuales, culturales y geográĄcos que inĆuyen en que los

estudiantes con edades entre 5 y 24 aĳos enfrenten problemas de rezago escolar en

los distintos niveles educativos, así como la inĆuencia de la estructura familiar sobre

su rendimiento académico. Para ello, se estiman dos modelos probit con datos de la

Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU) del aĳo 2018. Es-

ta investigación estará conformada por cinco capítulos. En el capítulo 1 se aborda la

problemática referente al rezago escolar, su incidencia en la trayectoria escolar de los

viii



alumnos, justiĄcación y se deĄnen los objetivos de esta investigación.

En el capítulo 2 se presenta el marco teórico, que presenta la revisión de la teoría

económica de la educación, concepciones y tipos de rezago escolar. Posteriormente, se

presentan los principales factores que inĆuyen en esta problemática y una descripción

de la situación actual del rezago escolar en el Ecuador.

En el capítulo 3, se muestran los datos, metodología y descripción de las variables

utilizadas en los modelos probit. En primera instancia, se describe la base de datos

tomada de la Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU), que

corresponde al aĳo 2018. Posteriormente, se describe la metodología del modelo probit

y se muestra la descripción de las principales variables utilizadas en estudios previos

sobre el rezago escolar y que han sido aplicados para el caso ecuatoriano.

En el capítulo 4 se presentan los resultados de las estimaciones de los modelos

de elección discreta probit, así como su respectiva interpretación. Finalmente, en el

capítulo 5 se muestran las principales conclusiones y recomendaciones obtenidas de la

investigación.
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Capítulo 1

Introducción

1.1. Planteamiento del problema

En América Latina, aún persisten problemas de desigualdad educativa vinculadas

con el acceso, permanencia y continuidad en el sistema educativo, los cuales conĄguran

trayectorias escolares dispares, incrementando los problemas de fracaso escolar (Gibbs

y Heaton, 2014; Rivero, 2000; Blanco, 2009; Román, 2013; Eicher et al., 2014; Mendoza,

2020).

Si bien, en la región, se han implementado políticas educativas para impulsar el

crecimiento de las tasas de matrícula y asistencia escolar, así como para garantizar

la democratización del acceso, estas acciones no signiĄcaron precisamente experien-

cias con resultados positivos, pues un mayor número de estudiantes matriculados no

implicó la reducción de las brechas de desigualdad, sino que esta adquirió otras diná-

micas relacionadas a procesos de segmentación y fragmentación de alumnos durante

su trayectoria escolar, entre las cuales, se agudizó el rezago escolar (Núĳez y Pinkasz,

2020).

El rezago escolar es una condición que enfrenta un segmento de la población que no

completó la educación general básica ni el bachillerato dentro de la edad establecida
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(Suárez, 2001; Yurén et al., 2005; Herrero, 2005). A la par, el rezago escolar maniĄesta

otras problemáticas inherentes al sistema educativo como: repetición de un nivel esco-

lar, extra edad, inasistencia, ingreso tardío, abandono y deserción escolar (Maya, 2012;

Rodríguez, 2013; Boniolo y Najmias, 2018; Ministerio de Educación, 2020a), los cuales

son factores que alimentan la exclusión del sistema educativo.

Por su parte, Mendoza (2020) indica que el rezago escolar es un problema social en

el que se entrelazan interacciones entre los siguientes agentes: estado, escuela, familia

y alumno, mismos que originan, reproducen y acumulan el rezago educativo.

Además, Núĳez (2005) y Miranda (2006) indican que el rezago escolar no se dis-

tribuye aleatoriamente entre todos los grupos de una sociedad, sino que se concentra

en grupos con vulnerabilidad socioeconómica, poniendo en evidencia la existencia de

desigualdad no solo educativa sino también económica, social, cultural y geográĄca.

Según el reporte del Sistema de Información de Tendencias Educativas en América

Latina (SITEAL) sobre las metas educativas 2021: desafíos y oportunidades, a partir

de los 13 aĳos se empieza a observar que existe un incremento sostenido en la cantidad

de adolescentes que abandonan la escuela antes de concluir sus estudios primarios. Por

tal razón, la deserción escolar se incrementa durante la secundaria. No obstante, en

ese rango de edad, el 32 % de los estudiantes lograron concluir el nivel secundario. Por

ende, se produce no sólo una importante tasa de abandono y deserción escolar en el

nivel secundario, sino también de rezago escolar, lo que provoca que, a los 24 aĳos,

ocho de cada diez jóvenes latinoamericanos se encuentren desvinculados del sistema

educativo arrastrando problemas de sobre edad y desfase de conocimientos (Pontili y

Kassouf, 2008).

Por consiguiente, el rezago escolar limita las posibilidades de integración laboral en

condiciones favorables, promoviendo el desempleo, generando personas con limitadas

destrezas, habilidades y conocimientos que agravan su condición de pobreza (García

et al., 2010; De Witte y Rogge, 2013; Lorente, 2019; Ministerio de Educación, 2020a).

Ecuador no es ajeno a esta problemática, pues si bien en el país se han implementado

políticas educativas que han demostrado avances importantes, tanto en calidad como

2



en cobertura, aún persisten problemas en el acceso al sistema escolar (Amaluisa, 2011).

Según datos del Ministerio de Educación (2018), la tasa de matrícula para la educación

general básica alcanzó el 96 %, mientras que en el bachillerato alcanzó el 76 % de la

población en edad escolar. Por tanto, en el país existe una marcada diferencia entre

ciclos escolares que, según Núĳez y Pinkasz (2020), se relacionan con problemas de

rendimiento y logros académicos obtenidos durante ciclos escolares anteriores, los cuales

se agudizan al pasar al bachillerato. Dichos problemas están relacionados con el rezago

escolar, abandono prematuro, deserción escolar e inasistencia (Ministerio de Educación,

2020) que agravan los problemas de fracaso escolar. Así, en el aĳo 2018 un 10,2 % del

total de personas inscritas en el sistema educativo presentaban problemas de rezago

escolar.

En estudios realizados por el Ministerio de Educación (2020b), se encontró que el

principal desafío que enfrenta el sistema educativo ecuatoriano es garantizar el derecho

a la educación a la población que se encuentra en situación de rezago escolar, mismos

que ingresan a las instituciones educativas y son ubicados de acuerdo a su nivel de

conocimientos o de acuerdo al último nivel aprobado, sin considerar su edad ni la

afectación emocional que le generará compartir un aula de clases con personas de

diferente edad, experiencias, aprendizajes y mallas académicas generalizadas. Además,

en estos estudios se aĳade que el sistema escolar actual no cuenta con un modelo de

nivelación y aceleración pedagógica que atienda oportunamente a niĳos, adolescentes

y jóvenes que se encuentren en situación de rezago escolar en educación general básica,

intensiĄcando el riesgo de abandono y deserción escolar (p.9).

En este contexto, el presente trabajo tiene como objetivo identiĄcar la inĆuencia de

las características socioeconómicas, culturales y geográĄcas sobre la probabilidad de

presentar rezago escolar en niĳos, adolescentes y jóvenes entre 5 y 24 aĳos. Para esto,

se estimarán dos modelos probit utilizando datos de la Encuesta Nacional de Empleo,

Desempleo y Subempleo (ENEMDU) para el aĳo 2018. Los resultados de este trabajo

aportarán con información que permitirá entender la dimensión de la problemática en

el país y constituir una herramienta para el diseĳo de política pública con el Ąn de

disminuir el número de niĳos, adolescentes y jóvenes en situación de rezago escolar.

3



1.2. JustiĄcación

Ecuador es un país ampliamente diverso en lo económico, político, social y natural.

Estas diferencias han generado una multitud de escenarios educativos que provocan

oportunidades desiguales entre personas que habitan en el campo y la ciudad, aquellos

que se autoidentiĄcan como afrodescendientes, montuvios o indígenas y de quienes

viven en un estrato socioeconómico u otro (Amaluisa, 2011).

Por tanto, la desigualdad educativa agrava los problemas de fracaso escolar que

arrastran niĳos, adolescentes y jóvenes que han atravesado desencuentros con el siste-

ma escolar (Mena y Riviére, 2010). Además, Amaluisa (2011) aĳade que esta proble-

mática es producto de la herencia intergeneracional de las condiciones vulnerables de

los hogares.

A su vez, Gil (2016) seĳala que las personas con mayores niveles de educación ad-

quirirán competencias elevadas que les permitirá alcanzar una transformación social e

inĆuir en el desarrollo económico del país. Por consiguiente, la educación se ha con-

vertido en una prioridad de política pública (Ocegueda, 1997; Villalobos y Pedroza,

2009).

Asimismo, el interés de analizar los principales factores que contribuyen a explicar

el rezago escolar permiten evidenciar una problemática que tiene afectación no solo

a nivel individual sino también a nivel social (Boniolo y Najmias, 2018). Por tanto,

dicho análisis puede ser utilizado como herramienta para repensar políticas públicas

que permitan acortar la reproducción de desigualdades hasta ahora existentes. Además,

este segmento de la población requiere un diagnóstico diferenciado con el Ąn de elaborar

planes de acción prioritarios que contribuyan a detectar a tiempo problemas de fracaso

escolar y evitar que el círculo de la pobreza se reproduzca a causa de la baja calidad

en la educación (Estrella, 2015).
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1.3. Objetivos

1.3.1. Objetivo General

IdentiĄcar los determinantes del rezago escolar de la población entre 5-24 aĳos, a

través de la estimación de dos modelos de elección binaria probit.

1.3.2. Objetivos EspecíĄcos

• IdentiĄcar los determinantes socioeconómicos, individuales, culturales y geográ-

Ącos que inciden sobre la probabilidad de presentar rezago escolar en niĳos, ado-

lescentes y jóvenes.

• IdentiĄcar situaciones diferenciales de la inĆuencia de factores socioeconómicos,

individuales, culturales y geográĄcos en los distintos ciclos educativos: educación

general básica y bachillerato general uniĄcado.

• Determinar la inĆuencia de la estructura familiar sobre la probabilidad de pre-

sentar rezago escolar.

5



Capítulo 2

Revisión de la literatura

La educación es un factor clave para la formación del capital humano y ha sido in-

cluido como parte de los Objetivos del Desarrollo Sostenible buscando: ŞGarantizar una

educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje

permanente para todosŤ (Naciones Unidas, 2015), con el Ąn de incrementar la cantidad

de personas instruidas que posean destrezas analíticas y cognitivas que les permitan

adaptarse al cambio tecnológico que la globalización ha generado en el mundo.

2.1. Teoría Económica

2.1.1. Teoría del Capital Humano, concepto e inĆuencia en el

crecimiento económico

La economía de la educación cobró mayor realce en la década de los sesenta, cuando

Schultz (1961) y Becker (1964) destacaron la importancia de la inversión en la formación

del capital humano, siendo Becker uno de los autores que más ha contribuido en la

consolidación de la Teoría del Capital Humano (Cardona et al., 2007).

Esta teoría tiene su punto de partida en 1960, cuando Theodore W. Schultz acuĳó
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por primera vez el término ŞCapital HumanoŤ, como sinónimo de educación y forma-

ción, en una conferencia dictada en la American Economic Association (Blaug, 1972).

Schultz resaltó que cuando los seres humanos invierten en sí mismos, desarrollan habi-

lidades y adquieren nuevos conocimientos que les permiten ampliar sus oportunidades

laborales y con ello obtener mayor bienestar en el largo plazo (Schultz, 1961).

Por su parte, Becker (1964) se enfocó en la importancia de la formación del capital

humano deĄniéndolo como el conjunto de las capacidades productivas que los indivi-

duos desarrollan por acumulación de conocimientos tanto especíĄcos como generales.

Así, cuando el capital humano se incrementa, gracias al aumento de la inversión en

educación, este eleva el ingreso per cápita de la población e incrementa su eĄciencia

productiva que ayuda a mejorar el nivel de vida de la sociedad y, a su vez, permite

mayor crecimiento económico de los países en el largo plazo (Becker et al., 1990).

Por otro lado, algunos aportes de la OCDE (1998) indican que invertir en capital

humano es el punto central para la generación de nuevas estrategias económicas y

tecnológicas dado a que incrementa la productividad de los países, generando pleno

empleo, reduciendo la pobreza e incrementando la cohesión social en el largo plazo

(Laroche y Merette, 1997; Cardona et al., 2007).

Por consiguiente, el aumento de la inversión educativa impulsará el progreso eco-

nómico a través de la adopción de nuevas herramientas tecnológicas que contribuirán

a la introducción de nuevos procesos productivos (Ocegueda, 1997; Villalobos et al.,

2009). Por tanto, si las personas están más capacitadas, instruidas, competitivas y ge-

nerando ideas innovadoras impulsarán al sector productivo de la economía, mejorando

su bienestar personal, social y económico (Keeley, 2007).

La educación permite que las personas desarrollen habilidades analíticas acompa-

ĳadas de un pensamiento crítico más profundo del contexto social en el que se desen-

vuelven, por lo que pueden utilizar el capital humano adquirido de forma más eĄciente

(Welch, 1970).

Por su parte, Webb et al. (2018) reconocen el papel de la educación como motor

del progreso económico y su inĆuencia en el desarrollo social. Así, la educación se
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convierte en una prioridad de la política pública ya que permite la introducción de

nuevas tecnologías y generación de I + D que aumenta la productividad laboral e

impulsa el espíritu empresarial de los países (Ozturk, 2001).

Así, la educación es un factor clave para disminuir las brechas de desigualdad existen-

tes entre distintos grupos sociales que se han transferido de generación en generación,

para ello, hay que eliminar las diferencias existentes en el acceso a la educación que per-

mitan construir sociedades más equitativas para alcanzar un óptimo desarrollo humano

y económico, sin embargo, las sociedades enfrentan un problema escolar que frena la

consecución de este objetivo, el rezago escolar.

2.2. Rezago escolar

Uno de los factores clave para entender la desigualdad educativa es el rezago escolar

que, según varios autores, se deĄne como la condición que enfrenta un segmento de la

población que asiste a un grado escolar con dos o más aĳos de retraso respecto a la

edad oĄcial del nivel normativo correspondiente (Suárez, 2001; Herrero, 2005; Yurén

et al., 2005; Amaluisa, 2011; Mendoza y Zúĳiga, 2017). Además, incluye a personas

que nunca han asistido a la escuela (Núĳez, 2005).

Otros autores, como Carrera y Madrigal (2016), deĄnen al rezago escolar como la

incapacidad de los alumnos para adquirir los aprendizajes considerados necesarios que

brinda el currículo académico de las diferentes instituciones educativas, identiĄcando

que, problemas de concentración, ausentismo y diferentes ritmos de aprendizaje son

obstáculos para aprender de manera gradual y sostenida.

Por su parte, Núĳez (2005) argumenta que el rezago escolar se asocia con espacios

geográĄcos de escaso desarrollo, provocado trayectorias escolares dispares entre niĳos,

adolescentes y jóvenes que viven en la región rural y urbana. Además, la autora aĳade

que, con el paso del tiempo y los procesos de socialización, los estudiantes tienden

a modiĄcar sus expectativas, intereses y aspiraciones con respecto a la preparación

académica. A estos factores se suman los mencionados por Rivera (2014) y González
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(2007), quienes seĳalan que el rezago escolar también se explica por un conjunto de

factores psicológicos y culturales.

En cambio, Suárez (2001) indica que la existencia de rezagados es una condición

que pone en evidencia la falta de justicia social1 de un país, especialmente en términos

de distribución de servicios, cobertura, calidad y oportunidades educativas. Entonces,

al comparar indicadores educativos entre un segmento de la población, con respecto a

otro, se pone de maniĄesto que existen barreras que limitan el acceso al sistema escolar

y que se agudizan en ciertos sectores de la población, principalmente en aquellos que

atraviesan situaciones de mayor vulnerabilidad social.

Muĳoz Izquierdo (2009) resalta que estar en condición de rezago escolar obstaculiza

el proceso pedagógico y, con el tiempo, es un factor que determina el abandono del

sistema escolar. Por tanto, el segmento de la población que enfrenta condición de rezago

escolar está más expuesto a desertar debido a tres razones: i) retraso en la adquisición

de conocimientos, ii) desvalorización de su propio aprendizaje escolar (desmotivación);

y, iii) temor de no terminar la educación primaria por limitaciones económicas.

2.3. Tipos de rezago escolar

Autores como Suárez (2001), Muĳoz Izquierdo (2009) y Yurén et al. (2005) clasiĄcan

al rezago escolar de la siguiente manera:

2.3.1. Rezago extremo

El segmento poblacional (de 15 aĳos o más) sin instrucción formal Űanalfabetos

puros2- integran este grupo, pues requerirán más tiempo, esfuerzo y recursos para

alcanzar un nivel mínimo escolar (Amaluisa, 2011; Muĳoz et al., 2005). No obstante, las

1La justicia social es un límite al que debe sujetarse la distribución de la riqueza en una sociedad,
de modo tal que se reduzca la diferencia entre los ricos y los necesitados (Murillo y Hernández, 2011).

2Personas que no saben leer ni escribir (Navarro, 1997).
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personas que forman parte de este grupo también forman parte del rezago acumulado

(Yurén et al., 2005).

2.3.2. Rezago en formación

El segmento poblacional que integra este tipo de rezago corresponde a personas entre

6 y 14 aĳos que, teniendo la edad escolar, no asisten a la escuela. No obstante, dentro

de este grupo existen alumnos que cursaron en algún momento un grado escolar pero

que enfrentaron situaciones que imposibilitaron su permanencia en el sistema (Suárez,

2001).

2.3.3. Rezago acumulado

El segmento poblacional que integra este tipo de rezago corresponde a jóvenes de

15 aĳos o más que no han culminado o aprobado todos los niveles educativos que

exige la instrucción formal debido a que tienen mayor diĄcultad para adquirir nuevos

conocimientos en comparación con sus compaĳeros de aula (Rivera, 2014).

Por consiguiente, el rezago acumulado abarca a las personas que no saben leer ni

escribir (rezago extremo) y personas que no han terminado la primaria ni concluido

sus estudios de secundaria (rezago en formación) (Suárez, 2001; Yurén et al., 2005).

2.4. Factores que inciden en el rezago escolar

La literatura especializada en educación seĳala que los elementos que inciden en

el rezago escolar son múltiples, los cuales según Muĳoz Izquierdo (2009) son: rendi-

miento escolar insatisfactorio, extra edad, abandono prematuro (deserción escolar) y

la exclusión del sistema educativo . A su vez, Poy (2004) indica que factores como:

familias monoparentales, falta de cobertura educativa y baja escolaridad de los padres,
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incrementan la probabilidad de formar parte de este grupo.

De esta manera, los elementos que originan el rezago escolar se pueden agrupar en

dos tipos. Primero, los factores endógenos que están vinculados al desempeĳo de las

instituciones educativas sobre el proceso escolar de los niĳos y adolescentes (Boniolo y

Najmias, 2018; Blanco, 2007; Cervini et al., 2013; Weissberg y Herbert, 2007; McCombs,

2004). Segundo, los factores exógenos al sistema escolar, asociados a las características

propias del individuo o de su grupo familiar (Bracho, 1990; Román, 2013; Mendoza y

Zúĳiga, 2017; Perkins et al., 2016; Fleisch et al., 2012; Mena et al., 2010; Bask y Aro,

2013).

Los factores endógenos engloban un conjunto de elementos institucionales, modelos

de gestión académica, distribución de recursos materiales, infraestructura del aula de

clase, programas escolares y ausencia de métodos modernos de enseĳanza, los cuales, en

conjunto, inĆuyen en el rendimiento académico de los estudiantes (Boniolo y Najmias,

2018; Korhonen et al., 2014).

Greenwald et al. (1996) realizaron un metaanálisis3 a partir de un universo de es-

tudios alineados a la construcción de una función de producción educativa, con el Ąn

de evaluar la magnitud y dirección de las relaciones entre variables escolares y el ren-

dimiento académico de los alumnos (Hanushek, 2003). Concluyendo que, aumentos

prudenciales en el gasto educativo mejorarán el rendimiento de los alumnos en el corto

plazo (Vélez et al., 1995; Soares, 2004).

En la generación del rezago escolar existen factores de riesgo que están estrechamente

relacionados con el contexto institucional en el que se desenvuelve el estudiante; puesto

que, en muchos casos, insuĄcientes docentes, aĳos reprobados, materiales escolares

insuĄcientes, mallas curriculares generalizadas, mala relación entre maestro y alumno

pueden provocar la expulsión del estudiante del sistema educativo (Román, 2013).

Por su parte, Parr y Townsend (2002) aĳaden que el tipo de relación entre compaĳe-

ros de clase, así como el número de alumnos en un aula inĆuyen en el aprendizaje esco-

3Proceso mediante el cual se analizan datos de una serie de estudios que tratan sobre el mismo
tema. Por tanto, los resultados obtenidos son más sólidos (Greenwald et al., 1996).
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lar, pues el intercambio de pensamientos, valores, actitudes y experiencias conĄguran

trayectorias escolares con efectos diversos sobre las diferentes actividades curriculares.

Además, los autores indican que las amistades promueven el aprendizaje cooperativo,

mismo que permitirá mejorar los niveles de aprendizaje y las futuras relaciones sociales.

Otros autores como McCombs (2004), Murillo (2003) y Weissberg y Herbert (2007)

concuerdan en que el rendimiento escolar aumenta cuando existe una relación de con-

Ąanza entre el maestro y sus alumnos, provocando mayor interés y entusiasmo en los

estudiantes que, según McKinney y Hocutt (1982), tiene mayor impacto en los jóvenes.

No obstante, Blanco (2007) indica que estas relaciones armoniosas tienden a ser más

efectivas en escuelas de mayor estatus económico.

El sistema educativo puede establecer alertas para identiĄcar situaciones de riesgo

escolar, mediante el cual, se contaría con información para diagnosticar las diĄcultades

que se presentan durante la trayectoria educativa de los estudiantes y con ello, generar

estrategias oportunas para reducir el porcentaje de fracaso escolar (Gutiérrez, 2016).

En esa misma línea, Román (2013) expresa que la mayoría de los alumnos con pro-

blemas de rezago escolar ingresan a un sistema educativo que les impone una malla

curricular generalizada y un conjunto de prácticas académicas y pedagógicas diferentes

a sus realidades, provocando desmotivación y desconĄanza de sus propias capacidades.

Dichos efectos pueden ser combatidos por maestros que generen expectativas positivas

sobre el futuro de sus alumnos, reforzando su capacidad e impulsándolos a trabajar en

sí mismos para alcanzar sus objetivos de vida; sin embargo, dicho esfuerzo no solo es

responsabilidad del maestro, sino que debe ser un trabajo conjunto entre los diferentes

actores de la sociedad.

Los factores exógenos al sistema escolar centran su análisis en las características

socioeconómicas del entorno familiar (infraestructura del hogar, composición del hogar,

nivel de instrucción de los padres), individuales, geográĄcas y culturales de los alumnos

sobre su trayectoria escolar (Espíndola y León, 2002; Román, 2013).

Varios estudios concuerdan en que el nivel educativo de los padres tiene un impacto

signiĄcativo en el rendimiento escolar de los alumnos (Boniolo y Najmias, 2018; Muĳoz

et al., 2005; Casassus et al., 2001; Estebaranz y Mingorance, 1995; Piĳeros y Rodríguez,
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1998). Además, en un informe realizado por el Banco Mundial (2006) se indica que

aquellos hogares en los que los jefes de hogar no poseen educación secundaria, por lo

general, se encuentran en los sectores más vulnerables de la sociedad y cuentan con

ingresos económicos limitados para invertir en la educación de sus hijos, provocando

que el círculo vicioso de la pobreza se repita a través de las generaciones.

El ingreso familiar es otra variable que, según Levine (1999) y Moreno (2016), es

un factor que determina el potencial desempeĳo académico de los hijos e incide en las

oportunidades que estos puedan tener durante el transcurso de sus vidas. Asimismo,

Herrero (2005) indica que a medida que aumenta el ingreso familiar disminuye el fracaso

escolar, pero a ritmos diferenciados dependiendo de la edad del alumno. Así, Sepúlveda

y Opazo (2009) y Espíndola y León (2002) mencionan que los adolescentes que habitan

en hogares con escasos ingresos son más propensos a abandonar el sistema escolar.

Por otro lado, Arends-Kuenning y Duryea (2006) concluyen que los alumnos que

viven en hogares monoparentales tienen menor probabilidad de asistir a la escuela y,

a su vez, son más propensos a abandonar la institución educativa con respecto a los

que viven en hogares biparentales (Perelman y Santín, 2011). Asimismo, Gutiérrez

(2016) aĳade que la desintegración familiar, con situaciones como: divorcio, inĄdelidad

y separaciones prolongadas, tienen afectación emocional en los niĳos y adolescentes

afectando su rendimiento académico.

Para Greenwald et al. (1996), el nexo existente entre la psicología y la educación

permite aseverar que el entorno del hogar tiene efectos muy fuertes en el rendimien-

to de los estudiantes. Por tanto, la participación familiar en el proceso educativo de

los alumnos constituye un elemento determinante en su formación académica, pues el

acompaĳamiento, permanencia y dedicación de los padres generan beneĄcios no solo

académicos, sino también emocionales, culturales y sociales (Perkins et al., 2016; Lastre

et al., 2018).

Además, según Beltrán (2013), si la madre invierte mayor tiempo en apoyar los

estudios de sus hijos, se generará un impacto positivo en su rendimiento académico

durante la primaria (Datcher, 1996; Leibowtz, 1974), mientras que, cuando están en la

secundaria, este efecto disminuye, pues los adolescentes se vuelven independientes en la
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realización de sus tareas escolares. Por el contrario, la autora seĳala que la participación

de los padres tiene mayor impacto en los adolescentes cuando estos están en secundaria.

Analizando otros factores, Burrows y Olivares (2006) aĄrman que el número de hijos

en el hogar inĆuye sobre las decisiones escolares, pues a mayor número de hijos, mayor

gasto en educación, limitando el apoyo escolar.

En cuanto a la infraestructura del hogar, las características de la vivienda y el acceso

a los servicios básicos son factores que inĆuyen en el nivel de bienestar de los estudiantes

sobre las condiciones en las que se desenvuelven. Por un lado, las características de la

vivienda: calidad de los materiales de pisos y techos permiten mantener un ambiente

óptimo de hábitat. Por otro lado, el acceso a los servicios básicos como: conexión de agua

potable, alcantarillado y acceso a luz eléctrica generan mejores condiciones de salud

en las personas, y aún más, en aquellas que están en edad escolar, lo cual reduciría el

ausentismo por enfermedad y mejoraría los procesos de aprendizaje (Boniolo y Najmias,

2018; Román, 2013).

En deĄnitiva, las variables de tipo familiar tienen una importante inĆuencia en el

éxito o fracaso escolar de los alumnos. La vulnerabilidad social y económica diĄculta

la permanencia de los alumnos en una institución educativa (Román, 2013), pues, si

sus condiciones son precarias, los alumnos se verán incentivados a ingresar al mercado

laboral a una edad temprana. Por consiguiente, reducirán su tiempo de estudio pro-

vocando retrasos en conocimientos y, en el peor de los casos, abandonarían la escuela

(Fall y Roberts, 2012; Ilahi, 2001).

Por otra parte, Núĳez (2005) propone un modelo teórico4 en el que considera que la

edad de los alumnos es otra variable importante para explicar el rendimiento académico,

pues en el transcurso del tiempo, las personas modiĄcan sus objetivos, expectativas

y prioridades, las cuales ejercen efectos diferenciales en el ámbito social en el que

se desenvuelven. Por ejemplo, las personas adultas Űcon educación incompleta o sin

educación- atraviesan situaciones de alta exigencia por parte de la sociedad y mercado

laboral, es así como, educarse se convierte en una necesidad para satisfacer un gran

4Modelo de Generación y Acumulación del Rezago Educativo (MGARE), para entender las causas
multifactoriales que provocan que una persona entre y se mantenga en el grupo de rezago escolar
(Núĳez, 2005).
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número de insuĄciencias. En cambio, los niĳos y adolescentes atraviesan muy poca

presión social debido a que cuentan con el apoyo de la familia (Beltrán, 2013).

Por otro lado, estudios realizados por Solís y Puga (2011) y Boniolo y Najmias

(2018) argumentan que el territorio geográĄco favorece u obstaculiza las trayectorias

de crecimiento económico de una sociedad, pues cada zona posee características sociales

y económicas diferenciadas. Además, existen factores regionales como: pobreza, mar-

ginalidad y delincuencia que provocan altos índices de inasistencia y deserción escolar

(Cratty, 2012; Lugo, 2013). Los problemas de fracaso escolar, según Calderón (2015),

son superiores en las zonas rurales.

Este estudio se centrará en el segundo grupo, factores exógenos al sistema escolar,

a Ąn de analizar la inĆuencia de factores sociales, económicos, geográĄcos y culturales

en la probabilidad de presentar rezago escolar en la población con edades entre 5 y 24

aĳos, tanto para familias biparentales y monoparentales como familias biparentales en

el contexto ecuatoriano.

2.5. Rezago escolar en Ecuador

La estructura del sistema educativo ecuatoriano se basa en la Constitución de la

República emitida en 2008 y la Ley Orgánica de Educación Intercultural (LOEI) vigente

desde 2011 y reformada en el aĳo 2015. En el artículo 26 establece que la educación es

un derecho ineludible e inexcusable de todas las personas, constituyéndose en un área

prioritaria de política pública e inversión estatal (Constitución de la República, 2008).

En el artículo 38 de la LOEI se seĳala que la estructura del Sistema Nacional de

Educación se divide en dos tipos: escolarizada y no escolarizada. Por un lado, la edu-

cación escolarizada es acumulativa y progresiva, cuyo Ąn es la obtención de un título

o certiĄcado. Tiene tres niveles: educación inicial, educación general básica y bachi-

llerato general uniĄcado (Ley Orgánica de Educación Intercultural , 2011). Por otro

lado, la educación no escolarizada otorga oportunidades de formación y desarrollo a los

ciudadanos a lo largo de su vida, sin restricción de edad, el cual abarca currículos con
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características propias según las características de los alumnos, implementada a través

de diversos programas educativos (Ley Orgánica de Educación Interculural, 2011).

En el artículo 50 de la LOEI, las personas con escolaridad inconclusa tienen el

derecho a completar la educación general básica y bachillerato general uniĄcado con

un enfoque curricular basado en las características propias de su edad, así como, en sus

heterogéneos intereses (Ley Orgánica de Educación Interculural, 2011). Al respecto,

en la tabla 2.1 se muestra el umbral de edad oĄcial (edad normativa) para cada nivel

educativo, que corresponde a los aĳos cumplidos que deben tener los estudiantes al

iniciar su escolaridad. Aquellos estudiantes que estén inscritos en el sistema educativo

y tengan edades por encima de este umbral se consideran estudiantes con rezago escolar

(Scasso y Kit, 2016).

Tabla 2.1: Estructura del sistema educativo

Fuente: Constitución de la República (2008) y Ley Orgánica de Orgánica de Educación Intercultural (2011-

reformada 2015)

Elaborado por: La autora

Según Amargós y Pepén (2011), el principal compromiso de los gobiernos con la

educación se mide a través del gasto público en relación con el Producto Interno Bruto

(PIB) pues argumentan que la inversión en educación es la principal vía para incre-

mentar el nivel de bienestar de los estudiantes a través de la dotación de recursos

materiales que permita a las instituciones educativas desarrollar métodos estratégicos
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para fortalecer la educación en cada uno de sus niveles educativos.

Durante el período 2008 --- 2018, el presupuesto que el gobierno ecuatoriano destinó a

la educación (como porcentaje del PIB) pasó del 3,09 % en 2008 al 4,62 % en 2018 (ver

Ągura 2.1); es decir, hubo un incremento de 1,53 puntos porcentuales que, en términos

monetarios, representa un incremento de USD 3.059 millones (Ministerio de Economía

y Finanzas, 2018).

Figura 2.1: Evolución del gasto en educación

Fuente: Ministerio de Economía y Finanzas (gasto devengado, período 2008-2018)

Elaborado por: La autora

Sin embargo, pese al esfuerzo del Estado ecuatoriano en materia de inversión edu-

cativa, se evidencia que, en el país, persiste la desigualdad educativa, principalmente

en el bachillerato general uniĄcado, puesto que es en donde se conĄguran trayectorias

escolares dispares que se expresan en altos niveles de rezago escolar como consecuen-

cia de un ingreso tardío, repitencia, abandono escolar temporal e insuĄcientes recursos

económicos (Scasso y Kit, 2016).

Según SITEAL (2010), a partir de los 13 aĳos se evidencia un incremento sostenido

de adolescentes que abandonan la educación general básica. Por tanto, los problemas de

fracaso escolar son más visibles en el bachillerato. En Ecuador, la tasa neta de matrícula

en el bachillerato general uniĄcado para el aĳo 2018 fue del 69,2 %; es decir, existe un

30,8 % de la población en edad escolar que no asisten al sistema educativo (INEC,
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2018). Además, la tasa de rezago escolar para este grupo alcanzó el 19,9 % (Ministerio

de Educación, 2020). Dichos indicadores constituyen elementos contextuales clave para

analizar la igualdad de oportunidades tanto en el acceso, permanencia y continuidad

en el sistema educativo.

Por tal motivo, el Ministerio de Educación (MinEduc) en conjunto con el Fondo de

Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) y el Centro de Desarrollo y Autogestión

(DYA) han implementado programas educativos con el objetivo de permitir a los jó-

venes reinsertarse de manera regular en el campo educativo (Ministerio de Educación,

2015).

En efecto, la implementación de programas educativos para atender a un estudian-

tado más heterogéneo y segmentado socialmente y con desigual capital acumulado, han

obtenido importantes avances (Quituisaca-Samaniego, 2016). Desde 2011, el Ministerio

de Educación ejecuta el Proyecto Educación Básica para Jóvenes y Adultos (EBJA),

el cual es parte de una intervención emblemática ŞTodos ABC, Monseĳor Leonidas

ProaĳoŤ . Dicho proyecto se enfoca en personas con escolaridad inconclusa y que atra-

viesan situaciones de vulnerabilidad socioeconómica. Además, el proyecto cuenta con

modalidades de estudio que se adaptan a la heterogeneidad de contextos de los estu-

diantes, así, los currículos y metodologías pedagógicas atienden diversas necesidades.

Dentro del proyecto, se ofertan servicios de alfabetización, post alfabetización, básica

superior intensiva, bachillerato intensivo y bachillerato virtual (Secretaría Técnica Pla-

niĄca Ecuador, 2020). Pese a ello, no hay continuidad en el plantemiento de estrategias

para superar las desigualdades educativas (Kovacs, 2005).

En Ecuador, uno de los indicadores educativos que permite analizar los problemas

de desigualdad escolar es el rezago educativo, no como un problema individual sino

como un indicador que permite evidenciar problemas sociales mayores, pues permite

repensar políticas educativas tendientes a acortar brechas de desigualdad social (Scasso

Kit, 2016). Dicho indicador ha variado signiĄcativamente a lo largo de los aĳos, según

datos del INEC (2018), el índice de rezago escolar pasa del 17,3 % en 2008 a 10,2 % en

2018 (ver Ągura 2.2).

Con respecto al nivel educativo, en la Ągura 2.2, se puede observar que el rezago en
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educación general básica5 ha disminuido en 9,1 puntos porcentuales pasando del 16,5 %

en 2008 al 7,4 % en 2018; mientras que el rezago en el bachillerato general uniĄcado6

ha tenido una leve disminución de 1,1 puntos porcentuales, pasando del 21,0 % en

2008 al 19,9 % en 2018. Así, en 2018, la brecha entre niveles educativos es de doce

puntos porcentuales. Al respecto, Miranda (2006) seĳala que la desigualdad educativa

incrementa a medida que se avanza en los distintos niveles educativos.

En cuanto a la brecha entre niveles, según Scasso y Kit (2016) corresponde a las

formas sociales que se asumen en la adolescencia, es decir, existen situaciones hetero-

géneas que incitan a los alumnos a ingresar al mercado laboral, ya sea por ser sustento

de hogar o porque asumen responsabilidades de maternidad o paternidad, provocando

que no continúen con sus estudios de bachillerato.

Figura 2.2: Evolución del rezago escolar, período 2008 - 2018

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008-2018)

Elaborado por: La autora

En la Ągura 2.3 se observa que, en 2018, el 68,0 % de la población ecuatoriana con

rezago escolar se concentró en alumnos con edades entre los 13 y 24 aĳos; el 16,0 %

corresponde a estudiantes entre 7 y 12 aĳos y el 16,1 % se concentra en personas mayores

a 25 aĳos.
5Su fórmula de cálculo considera el total de alumnos con rezago escolar en EGB sobre el total de

alumnos matriculados en EGB (Ministerio de Educación, 2016).
6Su fórmula de cálculo considera el total de alumnos con rezago escolar en BGU sobre el total de

alumnos matriculados en BGU (Ministerio de Educación, 2016).

19



Figura 2.3: Composición del rezago escolar por edad

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

Además, en la Ągura 2.4 se observa que, a partir de los 12 aĳos, el número de niĳos

y adolescentes que no asisten a una institución educativa se incrementa de forma pro-

gresiva. Es probable que este segmento de la población ingrese más tarde al sistema

escolar, sin embargo, arrastrarán problemas de sobre edad, deĄcientes conocimientos

educativos, experiencias dispares que inĆuirán en su permanencia y Ąnalización del

sistema educativo, trazando ritmos desiguales a lo largo de sus trayectorias escolares

(Galeano, 2016). Además, el 9,9 % de los niĳos de 5 aĳos no cursa estudios de educa-

ción inicial ni el primer aĳo de la primaria, lo cual constituye un desafío a la política

educativa de oferta y cobertura pues son los primeros pasos que los niĳos deben dar

para insertarse en una institución educativa (SITEAL, 2012) y lograr una educación

oportuna, sostenida y plena (Scasso y Kit, 2016).
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Figura 2.4: Porcentaje de personas entre 5 y 18 aĳos de edad que no asisten a una
institución educativa

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora
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Capítulo 3

Datos y Metodología

3.1. Datos

La Comisión Especial de Estadísticas de Educación con el Ąn de dar a conocer

la situación por la que atraviesa el país en el sector de la educación, a través de la

resolución 029, proporciona una Ącha metodológica del cálculo del indicador de Rezago

Escolar, para lo cual utiliza datos provenientes de la Encuesta Nacional de Empleo,

Desempleo y Subempleo (ENEMDU). La técnica empleada está alineada al marco

metodológico sugerido por la UNESCO (2009) y acorde a las metas planteadas en el

Plan Nacional de Desarrollo, por tanto, este estudio se basará en los datos de dicha

encuesta.

La ENEMDU es elaborada por el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC),

que levanta información de forma trimestral desde junio 2007. A partir de 2014, su co-

bertura geográĄca es nacional, a nivel urbano y rural.

Esta encuesta está dirigida a personas de 5 y más aĳos exceptuando a la pobla-

ción que reside en hogares colectivos, viviendas Ćotantes y población indigente (INEC,

2019). Además, provee información sobre el nivel de instrucción y último aĳo aprobado

permitiendo conocer el nivel de estudios alcanzado por la persona dentro del sistema

22



de educación formal y reglamentada por el Ministerio de Educación o por el Consejo

de Universidades y Escuelas Politécnicas, SENESCYT, y que son aplicados a todas

las instituciones educativas, el cual permite analizar a la población objetivo de este

estudio. El INEC encuestó a 17.066 viviendas ocupadas, resultando un total de 59.348

personas. El grupo de interés corresponde niĳos, adolescentes y jóvenes entre 5 y 24

aĳos de edad que vivan con ambos padres o al menos uno de ellos.

Por tal motivo, los hogares que no presenten estas características fueron excluidos de

la submuestra. Además, dado que para la construcción del indicador se tomó de base la

resolución 029, en el cual constan individuos que asisten a una institución educativa, se

incluyó también a la población que en edad escolar no asiste a una institución educativa

(Markussen et al., 2011). De esta forma, para la construcción de los modelos se utili-

zaron 9.404 observaciones para el caso de familias biparentales y 12.040 observaciones

para familias biparentales y monoparentales.

Por consiguiente, se desarrolló dos modelos probit en los cuales se consideraron las

variables sugeridas por la literatura previamente revisada, las cuales determinan el

riesgo de encontrarse en situación de rezago escolar. Por último, se replicó los modelos

para la educación general básica y bachillerato general uniĄcado a Ąn de encontrar

diferencias entre niveles educativos.

3.2. Metodología

Para determinar los factores que inciden en la probabilidad de presentar rezago es-

colar en estudiantes con edades entre 5 y 24 aĳos, la literatura sugiere la estimación de

modelos probit cuando la variable dependiente sea de tipo binario (Wooldridge, 2010;

Herrero, 2005; Boniolo y Najmias, 2018). Por lo tanto, para este estudio, se estimarán

dos modelo probit, puesto que el objetivo es determinar las características socioeconó-

micas, familiares, individuales, culturales y geográĄcas que inĆuyen en la probabilidad

de que niĳos, adolescentes y jóvenes presenten problemas de rezago escolar.

En los modelos de respuesta binaria, el interés principal yace en la probabilidad de
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respuesta, que se expresa de la siguiente forma:

P (y = 1♣x) = F (y = 1♣x1 + ... + xk) (3.1)

Donde x denota el conjunto de las variables explicativas del modelo y y es la variable

dependiente binaria. En el presente estudio se utilizará el modelo probit, el cual permite

obtener la probabilidad de ocurrencia de un evento y se especiĄca de la siguiente manera

(Wooldridge, 2010):

P (y = 1♣x) = G(β0 + β1x1 + ... + βKxk) = G(β0 + xβ) (3.2)

La ecuación 3.2 hace referencia a la forma de un modelo de respuesta binaria en

donde G es una función que asume valores estrictamente entre cero y uno: 0<G(z)<1,

para todos los números reales z. Además, y es una variable dependiente binaria y se

escribe xβ con el Ąn de representar la relación lineal entre los parámetros βj y las

variables independientes xi, la cual se denota como xβ = β1x1 + ... + βkxk.

G es la función de distribución acumulada normal estándar que se expresa de la

siguiente forma:

G(z) = Φ(z) =
∫ z

−∞

ϕ(v)dv (3.3)

donde Φ(z) es la densidad normal estándar y se expresa de la siguiente forma:

ϕ(z) =
1√
2π

exp



−z2

2



(3.4)

Esta elección de G asegura que 3.2 esté estrictamente entre cero y uno para todos

los valores de los parámetros y las xi.

Los modelos de respuesta binaria probit se derivan de un modelo de variable latente

subyacente o también conocida como índice de conveniencia no observable (Gujarati y

24



Porter, 2010), la cual está determinada por una o varias variables explicativas x y se

determina por:

y∗ = β0 + xβ + ϵ, y = 1[y∗ > 0] (3.5)

Wooldridge (2010) introduce la notación 1[•] para deĄnir un resultado binario. La

función 1[•] se denomina función de indicador, que asume el valor de uno si el evento

en análisis es verdadero y cero en caso contrario. Es así que, y = 1, si y∗ > 0 y y = 0,

si y∗ ≤ 0.

Para identiĄcar los factores que inĆuyen en la probabilidad de que un estudiante

presente rezago escolar en el Ecuador, se proponen dos modelos probit. Dichos mo-

delos buscan determinar las principales características socioeconómicas, individuales,

culturales y geográĄcas que inĆuyen sobre la probabilidad de que los niĳos, adoles-

centes y jóvenes presenten rezago escolar. De esta forma, este estudio considerará las

principales variables que, en consenso, se han sugerido en la revisión de la literatura:

estructura familia, edad, sexo, etnia, sexo del jefe de hogar, área de residencia, número

de hijos del hogar, índice de infraestructura (servicios básicos), escolaridad de los pa-

dres, ingresos económicos y si el alumno trabaja. El primer modelo considerará hogares

biparentales y permitirá explicar el grado de inĆuencia de las variables mencionadas

sobre la probabilidad de presentar rezago escolar, mientras que en el segundo modelo

se considerarán a hogares biparentales y monoparentales para analizar el grado de in-

Ćuencia de las variables seleccionadas sobre el rezago escolar. Finalmente, para cada

modelo se realizará una desagregación por niveles educativos: rezago en EGB y rezago

en BGU.

Por lo expuesto en los párrafos anteriores, los modelos probit a ser estimados en este

proyecto de investigación tienen la siguiente especiĄcación:

Y ∗

i = β0 + β1x1i + β2x2i + β3x3i + β4x4i + β5x5i + β6x6i + β7x7i + β8x8i + β9x9i+

(3.6)

β10x10i + β11x11i + β12x12i + µi
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Donde la variable dependiente es:

Yi =











1 el alumno i presenta rezago escolar

0 el alumno i no presenta rezago escolar

β0 : Término constante

βj : CoeĄcientes de las variables explicativas

µi : Término de error

Variables explicativas:

x1i : Biparental

x2i : Edad

x3i : Sexo

x4i : Etnia

x5i : Sexo del jefe de hogar

x6i : Área de residencia

x7i : Número de hijos del hogar

x8i : Índice de infraestructura (acceso a servicios básicos)

x9i : Logaritmo del ingreso per cápita

x10i : Bono de Desarrollo Humano

x11i : Escolaridad de los padres

x12i : Alumno-trabajo

Para i, . . . , N siendo N=12,040 para hogares biparentales y monoparentales, mientras

que para hogares solo biparentales N=9,404.

3.3. Descripción de las variables

Con base en la literatura previamente revisada, se identiĄcaron las siguientes va-

riables para analizar los determinantes del rezago escolar en estudiantes entre 5 y 24

aĳos. Dichas variables permiten identiĄcar el riesgo de encontrarse en situación de

rezago escolar.
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3.3.1. Variable dependiente

• Rezago escolar: la variable indica el número de estudiantes que no completaron

sus estudios en las edades teóricas establecidas (Herrero, 2005). La variable consta

de dos categorías, toma el valor de 1 si presenta rezago escolar y 0 caso contrario.

La Ągura 3.1 muestra el porcentaje de alumnos con rezago escolar según el nivel

educativo y la estructura familiar. Se observa que, en hogares compuestos por familias

biparentales y monoparentales, a nivel nacional, el 15,2 % de los estudiantes presentan

problemas de rezago escolar. En cuanto al grupo de alumnos pertenecientes a EGB, el

8,8 % presentan rezago escolar y del grupo de alumnos pertenecientes a BGU, el 30,2 %

arrastran problemas de rezago escolar.

Respecto a los estudiantes que pertenecen a hogares conformados por ambos pa-

dres, a nivel nacional, el 14,0 % presenta problemas de rezago escolar. Con relación a

los estudiantes pertenecientes al grupo de EGB, el 6,7 % presentan rezago escolar y

referente al grupo de alumnos pertenecientes a BGU, el 19,6 % arrastran problemas de

rezago escolar. Al respecto, Gasparini (2002) y Dussel (2004) indican que dicho efecto

intensiĄca la desigualdad educativa existente entre niveles de enseĳanza.

Figura 3.1: Porcentaje de alumnos con rezago escolar por niveles educativos y estruc-
tura familiar

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora
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Por ello, Calderón (2015) sostiene que la brecha existente entre niveles educativos se

debe a que, a partir de los 13 aĳos, los adolescentes enfrentan problemas socioeconómi-

cos, familiares y emocionales que diĄcultan su tránsito de la educación general básica

al bachillerato, provocando un proceso de exclusión escolar que se acelera con la edad

y, por tanto, los problemas de rezago escolar se profundizan en el bachillerato.

3.3.2. Variables independientes

• Biparental: la variable indica la composición del hogar del alumno con rezago

escolar, consta de dos categorías, toma el valor de 1 si el alumno pertenece a

un hogar biparental y 0 si pertenece a un hogar monoparental. Según, Arends-

Kuenning y Duryea (2006) y Perelman y Santín (2011), los alumnos que viven

en hogares monoparentales tienen menor probabilidad de asistir a la escuela y, a

su vez, son más propensos a abandonar la institución educativa con respecto a

los que viven en hogares biparentales; por tanto, la estructura familiar en la que

reside el alumno puede provocar riesgo de fracaso escolar.

Figura 3.2: Porcentaje de alumnos con rezago escolar según estructura familiar

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

La Ągura 3.2 muestra que, de la población entre 5 y 24 aĳos, el 72,1 % de los alumnos

28



con problemas de rezago escolar pertenecen a un hogar monoparental, mientras que, el

27,9 % a un hogar biparental.

• Edad: la variable describe la edad en aĳos de los alumnos que presentan proble-

mas de rezago escolar. La Ągura 3.3 indica que, a partir de los 12 aĳos, existe

un incremento gradual en el porcentaje de alumnos con rezago escolar, el cual se

agrava a los 18 aĳos pues el 31,0 % de los jóvenes arrastran consigo problemas de

fracaso escolar.

Figura 3.3: Distribución del rezago escolar por edad y estructura familiar

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

• Sexo: la variable indica el sexo del alumno, toma el valor de 1 si es hombre y

0 si es mujer. En la Ągura 3.4 se presenta el porcentaje de alumnos con rezago

escolar por sexo y estructura familiar. Se observa que, en familias biparentales, el

60,6 % de la población masculina se encuentra con problemas de rezago escolar,

mientras que, la población femenina representa el 39,4 %. En el caso de familias

biparentales y monoparentales, la población masculina y femenina que enfrenta

problemas de rezago escolar es el 61,6 % y el 38,4 %, respectivamente.

29



Figura 3.4: Porcentaje de alumnos con rezago escolar según sexo y estructura familiar

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

• Etnia: variable que describe la etnia del alumno con problemas de rezago escolar

según la composición familiar. Dicha variable se clasiĄca en los siguientes grupos

étnicos: indígenas, afrodescendientes1, montuvios y mestizos.

En la Ągura 3.5 se presenta el porcentaje de alumnos con problemas de rezago

escolar según su autoidentiĄcación étnica y estructura familiar. Se observa que, en

hogares biparentales y monoparentales, dentro del grupo de alumnos pertenecientes a

la población montuvia, el 21,8 % presentan problemas de rezago escolar; del grupo de

alumnos pertenecientes a la población indígena, el 21,0 % arrastran problemas de rezago

escolar, asimismo, del grupo de alumnos que se autoidentiĄcan como afrodescendientes

el 20,1 % y de la población de alumnos mestizos el 14,4 %. La misma tendencia la

componen aquellos alumnos que viven en hogares biparentales. Se puede apreciar que el

grupo de alumnos que se autoidentiĄcan como mestizos presentan un menor porcentaje

de rezago escolar en comparación con los demás grupos étnicos.

1Incluye a alumnos que se autoidentiĄcan como negros y mulatos.
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Figura 3.5: Porcentaje de alumnos con rezago escolar según etnia y estructura familiar

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

• Mercado laboral: la variable indica si un alumno con rezago escolar forma parte

del mercado laboral. Al respecto, Montero y Villalobos (2004), encontró que la

probabilidad de trabajar y no asistir a una institución educativa incrementa con la

edad. La Ągura 3.6 muestra el porcentaje de alumnos que se encuentran insertos en

el mercado laboral y con problemas de rezago escolar. Por tanto, el 32,7 % de los

alumnos con problemas de rezago escolar que pertenecen a hogares biparentales

se encuentran trabajando, en cambio, en hogares biparentales y monoparentales,

el 33,1 % de los alumnos se encuentran insertos en el mercado laboral.
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Figura 3.6: Porcentaje de alumnos con rezago escolar según condición laboral y es-
tructura familiar

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

• Área geográĄca: la variable indica la zona de residencia del alumno con reza-

go escolar. Si el alumno reside en la zona rural, según Calderón (2015), existe

una menor probabilidad de permanecer en una institución educativa de forma

consecutiva debido a la actividad económica propia de cada región.

La Ągura 3.7 muestra que, en hogares biparentales y monoparentales, el 54,9 % de

los alumnos con problemas de rezago escolar habitan en zonas rurales. En cambio, en

hogares biparentales, el 61,2 % de los alumnos habitan en esta zona.

32



Figura 3.7: Porcentaje de alumnos con rezago escolar según área geográĄca y estruc-
tura familiar

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

• Nivel de educación del jefe y cónyuge del hogar: la variable muestra el nivel

de educación del jefe de hogar y cónyuge de los niĳos, adolescentes y jóvenes con

problemas de rezago escolar. El clima educativo del hogar genera expectativas

positivas de los padres con respecto al rendimiento escolar de sus hijos y en

muchos casos, estos ven a sus padres como modelos a seguir (Shavit et al., 2007;

Lekhanya, 2008).

La Ągura 3.8 muestra que, en familias biparentales - monoparentales y familias

biparentales donde existe al menos un niĳo, adolescente o joven con rezago escolar,

en promedio, el 71,6 % de los padres cuentan con educación general básica, 13,9 %

bachillerato general uniĄcado y apenas el 6,3 % cuentan con título superior.
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Figura 3.8: Porcentaje de alumnos con rezago escolar por nivel educativo de los padres
y estructura familiar

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

• Sexo del jefe de hogar: variable que indica el sexo del jefe de hogar del alumno

con rezago escolar. La Ągura 3.9 muestra que, en hogares biparentales, en el 72,6 %

de las familias, el jefe de hogar es hombre.

Figura 3.9: Porcentaje de alumnos con rezago escolar según sexo del jefe de hogar

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

• Número de hijos en el hogar: esta variable contabiliza el número de hijos que

residen en el mismo hogar del alumno con rezago escolar según la composición
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de la familia. La Ągura 3.10 indica que, en promedio, alrededor del 78,0 % de los

hogares biparentales y monoparentales tienen entre 1 - 4 hijos. En cambio, en

hogares biparentales, el 74,2 % de estas familias tienen entre 1 Ű 4 hijos.

Figura 3.10: Porcentaje de alumnos con rezago escolar por número de hijos en el
hogar y estructura familiar

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

• Ingreso per cápita: variable que indica el ingreso del hogar según el núme-

ro de miembros. Según los estudios realizados por Espinoza et al. (2012) e In-

grum (2007), los alumnos que provienen de familias de bajos recursos económicos

presentan mayores probabilidades de presentar rezago escolar que aquellos que

pertenecen a familias de estatus socioeconómico medio y alto.

• Bono de Desarrollo Humano (BDH): esta variable indica si la familia de

un alumno con rezago escolar es beneĄciaria del Bono de Desarrollo Humano.

En efecto, la Ągura 3.11 muestra que, en familias biparentales y monoparenta-

les, el 30,6 % de los alumnos se beneĄcian del BDH. No obstante, en familias

biparentales, el porcentaje se incrementa al 35,8 %.
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Figura 3.11: Porcentaje de alumnos con rezago escolar según BDH y estructura fa-
miliar

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

• Índice de infraestructura2: esta variable indica si el alumno cuenta con todos

los servicios básicos requeridos para un óptimo desarrollo personal. Al respecto,

Boniolo y Najmias (2018) seĳalan que la población con insuĄcientes servicios

básicos tiende a reportar mayores problemas de ausentismo por enfermedad, lo

cual impacta en el proceso de aprendizaje del alumno. La Ągura 3.12 muestra

que, en familias biparentales y monoparentales, el 33,5 % de los alumnos con

rezago escolar cuenta con todos los servicios básicos, mientras que, en hogares

biparentales, el porcentaje incrementa al 38,5 %.

Figura 3.12: Porcentaje de alumnos con rezago escolar según índice de infraestructura
y estructura familiar

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

2Indica si el hogar cuenta con luz eléctrica, agua potable y alcantarillado.
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En deĄnitiva, las variables analizadas muestran estadísticas que permiten dar un

primer vistazo de las características socioeconómicas, familiares, geográĄcas y cultu-

rales de los estudiantes que enfrentan problemas de rezago escolar en el Ecuador. Así,

Herrero (2005), indica que el rezago escolar permite identiĄcar aspectos vulnerables de

los estudiantes que atraviesan trayectorias escolares dispares producto del contexto en

el que se desenvuelven.
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Capítulo 4

Resultados

En este capítulo se presentan los resultados de las estimaciones de los modelos probit,

los cuales tienen como objetivo identiĄcar los determinantes del rezago escolar en niĳos,

adolescentes y jóvenes entre 5 y 24 aĳos.

En el modelo 1 se analizan los determinantes que inciden en la probabilidad de que

niĳos, adolescentes y jóvenes pertenecientes a hogares biparentales y monoparentales

presenten problemas de rezago escolar, mientras que en el modelo 2 se analiza la misma

incidencia, pero considerando únicamente a hogares biparentales. De esta manera, se

incorpora en el análisis la inĆuencia de la composición del hogar en la probabilidad de

presentar rezago escolar.

En la tabla 4.1 se presentan los resultados de las estimaciones de los modelos 1 y 2,

tanto para el rezago total como por niveles educativos: educación general básica (EGB)

y bachillerato general uniĄcado (BGU). Adicionalmente, en el anexo A se presentan los

efectos marginales de los modelos estimados y en el anexo B las pruebas de correcta

especiĄcación y algunas medidas de bondad de ajuste.
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Tabla 4.1: Estimaciones de los modelos probit

Errores estándar entre paréntesis

***p<0,01, **p<0,05, *p<0,1
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De las estimaciones realizadas, se observa que, pertenecer a un hogar biparental,

resulta ser un factor inĆuyente sobre la probabilidad de que los niĳos y adolescentes

presenten problemas de fracaso escolar, es decir, pertenecer a un hogar con ambos pa-

dres disminuye la probabilidad de presentar rezago escolar. Estos resultados concuerdan

con los estudios realizados por Román (2013), Lugo (2013) y Santín y Sicilia (2016),

quienes sostienen que la estructura familiar es un predictor importante del rendimien-

to académico de niĳos y adolescentes. Además, según Flores (2002) y Martin (2012)

cuando los padres atraviesan por un divorcio y muestran actitudes reacias entre ellos,

los hijos son los principales afectados, pues sienten inseguridad y muestran actitudes

negativas frente a sus responsabilidades académicas. Por otro lado, Reyes (2010) y Gu-

tiérrez (2016) indican que en los hogares biparentales existe mayor probabilidad de que

los padres transmitan mejores aspiraciones educacionales y habilidades académicas a

sus hijos, generando un ambiente de mayor comunicación.

En cuanto a la edad, si los niĳos y adolescentes arrastran problemas de inasistencia

escolar, ingreso tardío, bajo rendimiento académico, repetición de curso, abandono y

deserción escolar, acumulan experiencias de fracaso escolar que se agravan con la edad

(Román, 2013). En este sentido, en la Ągura 4.1 se observa que, el rezago escolar se

incrementa a partir de los 12 aĳos, por lo que, a medida que la población se hace adulta

va acumulando mayores problemas de fracaso escolar; de ahí la importancia de analizar

esta problemática que agrava las condiciones de vida de los niĳos y adolescentes en el

largo plazo. Si el conjunto de factores que producen el rezago escolar es detectado a

tiempo, los principales agentes educativos podrían intervenir y prevenir que el rezago

escolar afecte toda la trayectoria educativa de los estudiantes (Mendoza, 2020).
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Figura 4.1: Probabilidad marginal del rezago escolar por sexo y edad del alumno

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

Los resultados alcanzados de este estudio son consistentes con los obtenidos por

(Calderón, 2015), quien plantea que, a partir de los 13 aĳos, los adolescentes enfrentan

problemas socioeconómicos, familiares y emocionales que diĄcultan su tránsito de la

escuela primaria a la secundaria, provocando un proceso de exclusión escolar que se

acelera con la edad. Por consiguiente, la trayectoria escolar de los alumnos se vuel-

ve heterogénea, afectando directamente en su rendimiento académico (Kessler, 2007;

Herrero, 2005; SITEAL, 2010). Como complemento, Llerena (2014) realizó un estudio

para Ecuador en el aĳo 2010, en el cual encontró que, en el rango etario de 6 a 14 aĳos,

el 2,73 % de la población no presentaba ningún nivel educativo y el 7,02 % tenía rezago

escolar entre tres y cinco aĳos. En particular, la autora seĳala que la prevalencia del

rezago escolar se profundiza en la población entre 15 y 21 aĳos, debido a que es 3,4

veces mayor que la registrada en la población entre 6 y 14 aĳos.

En lo referente al género del estudiante, las estimaciones arrojan que las mujeres

tienen menor probabilidad de presentar rezago escolar que los hombres, tal como se

observa en la Ągura 4.1. Algunos autores como Buchmann et al. (2008), Santos (2009),

Giovagnoli (2002), Herrero (2005), Miranda (2006) y Aristimuĳo (2009) hacen mención

de que las distintas conĄguraciones de género permiten encontrar diferencias signiĄca-
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tivas en el rendimiento escolar, principalmente al llegar a la secundaria o enseĳanza

media pues los alumnos empiezan a atravesar situaciones socioeconómicas y emocio-

nales dispares que pueden cambiar sus planes de vida, como situaciones de embarazo

o búsqueda de empleo informal que afectarán su rendimiento académico.

Respecto a la autoidentiĄcación étnica del estudiante, las estimaciones sugieren que,

los niĳos, adolescentes y jóvenes autoidentiĄcados como afrodescendientes y montuvios

tienen mayor probabilidad de presentar rezago escolar con respecto a los de etnia

mestiza e indígena, lo cual se puede constatar en la Ągura 4.2. Estos resultados son

similares a los obtenidos por Freire (2018), quien evidenció que el 83 % de los niĳos

y adolescentes que pertenecen a un hogar no afrodescendiente Ąnalizaron la primaria.

Sin embargo, tan solo el 64 % de los niĳos y adolescentes que pertenecen a hogares

afrodescendientes concluyeron la primaria. Asimismo, en hogares cuyo jefe de hogar se

autoidentiĄcó como montuvio, el 3 % de niĳos y adolescentes entre 5 y 14 aĳos y el 13 %

de los que se localizan entre 15 y 17 aĳos están excluidos del sistema escolar (OSE,

2019). Del mismo modo, la Cepal (2016) sostiene que un porcentaje exacerbado de

jóvenes de ambos sexos pertenecientes a hogares de bajos ingresos y autoidentiĄcados

como afrodescendientes no lograron culminar su educación media, profundizando los

niveles de deserción escolar y, por ende, de rezago escolar.

Figura 4.2: Probabilidad marginal del rezago escolar por autoidentiĄcación étnica

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora
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En cuanto a la incorporación temprana de niĳos y adolescentes al mercado laboral,

las estimaciones arrojan un resultado positivo y estadísticamente signiĄcativo, es decir,

existe mayor probabilidad de presentar rezago escolar si los alumnos se encuentran

trabajando, pues según Beltrán (2013), el incremento en el número de horas de trabajo

implica una caída de la misma cantidad de tiempo en los estudios. Además, las horas

de atraso escolar del alumno incrementan en casi 2,5 puntos porcentuales, lo cual puede

provocar desmotivación y desaliento en continuar en la institución educativa afectando

directamente en el desempeĳo escolar (Murillo y Román, 2014).

Por su parte, Llerena (2014) y Sapelli (2006) agregan que existen motivos económicos

y culturales que inĆuyen en la decisión de que adolescentes y jóvenes se incorporan al

mercado laboral, provocando la interrupción parcial o total en sus estudios. Además,

Román (2013) agrega que el ingreso al mercado laboral ocurre principalmente cuando

los adolescentes y jóvenes se encuentran en la etapa de transición de la educación

general básica a la secundaria. Respecto al área geográĄca, las estimaciones sugieren

que los alumnos que residen en el área rural tienen mayor probabilidad de presentar

rezago escolar que aquellos que viven en zonas urbanas. Este resultado, según Calderón

(2015), podría estar relacionado con el tipo de actividad económica de cada región. En

las zonas rurales, más del 70 % de la población se dedica a actividades agrícolas y

ganaderas, por lo que la decisión de estudiar pasa a segundo plano y los padres no

envían a sus hijos con regularidad a una institución educativa. Asimismo, el trabajo

formal es muy reducido y según, Cuenca et al. (2017), la calidad educativa se encuentra

deteriorada.

Por consiguiente, la situación académica de los adolescentes residentes en áreas ur-

banas y rurales es marcada, es decir, a los 17 aĳos, por cada adolescente de la zona

urbana que no asiste a una institución educativa existen dos adolescentes en el área

rural que se encuentran en la misma condición (Cuenca et al., 2017). No obstante, la

diferencia entre ambos grupos radica en que en la zona rural muchos interrumpen sus

estudios al Ąnalizar la primaria o mientras la cursan, en tanto que, sus pares urbanos

desertan mayormente durante el transcurso del nivel medio (Román, 2013).
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Figura 4.3: Probabilidad marginal del rezago escolar por nivel de educación del jefe
de hogar y área geográĄca

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

En efecto, en la Ągura 4.3 se observa que alumnos que residen en el área rural son

más propensos a presentar problemas de rezago escolar debido a que, en muchos casos,

el nivel educativo de sus padres es bajo (educación general básica y en el peor de los

casos, ningún nivel de escolaridad). Dicho resultado coincide con los hallazgos de la

CEPAL (2012) y Calderón (2015), quienes encontraron que, en Ecuador, el promedio

de aĳos de estudio de la población entre 15 y 24 aĳos es 10,8 para el área urbana

y 8,7 para las áreas rurales. Este resultado está asociado con la ubicación geográĄca

de las instituciones educativas, la alta rotación de profesores, las características físicas

precarias en la mayoría de las escuelas rurales; y, a la escasa disponibilidad de equipos

informáticos (Pontili y Kassouf, 2008; Solís y Puga, 2011).

En relación a las características familiares, los resultados arrojan que, los niveles

educativos de los padres inĆuyen de manera signiĄcativa en la probabilidad de que sus

hijos presenten problemas de rezago escolar. En la Ągura 4.3 se presentan los efectos

marginales por nivel de educación del jefe de hogar con intervalos de conĄanza al

95 %. Se evidencia que, la probabilidad de que los alumnos presenten problemas de

rezago escolar disminuye si los padres han culminado sus estudios superiores. Por el
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contrario, alumnos con padres sin ningún nivel de educación tienen mayor probabilidad

de presentar rezago escolar. Estos resultados coinciden con los estudios realizados por

Boniolo y Najmias (2018) y Shoukat (2015) quienes mencionan que, padres con mejores

niveles de educación, valoran más la inversión en la educación de sus hijos facilitando el

acceso a recursos tecnológicos y académicos pues reconocen los efectos positivos en su

desarrollo y crecimiento profesional. Además, Beltrán (2013) aĳade que los padres que

se encuentran mejor instruidos están en mejor capacidad de detectar las necesidades

económicas y sociales de sus hijos.

Por otro lado, en los hogares en los que el jefe de hogar es mujer, las estimaciones del

modelo 2 sugieren que, las madres jefe de hogar aumentan un 4,3 % la probabilidad de

que sus hijos presenten problemas de fracaso escolar, principalmente cuando sus hijos

se encuentran en la primaria o educación general básica. Dicho resultado concuerda

con lo obtenido por Sapelli y Torche (2004) y Boniolo y Najmias (2018), quienes en-

contraron que en hogares con jefes de sexo femenino, los niĳos y adolescentes enfrentan

mayores problemas de abandono escolar que aquellos hogares con jefatura masculina.

Dicho resultado contrasta con los estudios realizados por Dussaillant (2016) y de Ghosh

(2019), quienes sostienen que las madres con niveles de educación superior valoran más

la educación de sus hijos, invirtiendo en educación temprana.

Desde esta perspectiva, la herencia cultural que transmiten los padres a los hijos

tiende a materializarse en la desigualdad educativa, sobre todo en los niveles superio-

res de enseĳanza. Los estudiantes más favorecidos heredan de su ámbito familiar un

conjunto de hábitos, actitudes, expectativas y un saber-hacer que les permiten tener

mejores herramientas para mejorar su rendimiento académico (Bourdieu y Passeron,

2003; Burrows y Olivares, 2006).

En cuanto al número de hijos del hogar, esta variable resulta ser estadísticamente

signiĄcativa y presenta un efecto positivo sobre la probabilidad de presentar rezago

escolar, es decir, a medida que el estudiante tenga un mayor número de hermanos existe

mayor probabilidad de que presente problemas de rezago escolar. Burrows y Olivares

(2006) y Cuenca et al. (2017) aĄrman que el número de hijos en el hogar inĆuye sobre

las decisiones escolares, pues a mayor cantidad de hijos, mayor gasto en educación,

limitando el apoyo escolar. Si el número de hijos en un hogar es alto, aumenta la
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dependencia de la familia, es decir, incrementa la probabilidad de que los niĳos utilicen

menos horas para los estudios y destinen mayor tiempo a trabajar para contribuir con

ingresos que mejoren la economía de la familia. Dicho resultado se ilustra en la Ągura

4.4, que indica que existe mayor probabilidad de que niĳos y adolescentes presenten

rezago escolar cuando en el hogar existe un mayor número de hijos y se incrementa si

sus padres no presentan ningún nivel de educación.

Figura 4.4: Probabilidad marginal del rezago escolar según el número de hijos en el
hogar

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

Respecto al ingreso del hogar, el resultado de los dos modelos arroja que dicha

variable es estadísticamente signiĄcativa y con signo negativo. Esto se debe a que, en

familias con mayores ingresos, existen mejores expectativas sobre la educación, y a la

vez, no presentan restricciones económicas al momento de invertir en la educación de

sus hijos (Ghosh, 2019). Estos resultados coinciden con lo obtenido por Baquerizo et al.

(2014), Cerpa et al. (2014) y Sepúlveda y Opazo (2009), quienes aĄrman que los factores

económicos son los principales causantes de la deserción, repitencia y rezago escolar en

una sociedad. Además, las desventajas socioeconómicas conducen a una desigualdad

múltiple: cultural, alimenticia, falta de vivienda, de recursos y oportunidades tanto

en el momento de asistir a la escuela como cuando ejerce una profesión creando una
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distancia entre el niĳo y su aprendizaje, entre sus necesidades y metas; y, por ende, en

su desarrollo profesional (Ponce, 2011).

De igual manera, el Bono de Desarrollo Humano (BDH) resulta ser una variable

estadísticamente signiĄcativa y presenta un efecto negativo sobre la probabilidad de

que niĳos y adolescentes presenten problemas de rezago escolar. En este sentido, las es-

timaciones sugieren que, los niĳos y adolescentes de hogares que reciben el BDH tienen

menor probabilidad de mostrar rezago escolar, con relación a los niĳos y adolescentes

de familias que no son beneĄciarias del BDH. Estos resultados concuerdan con los estu-

dios realizados por Schady y Araujo (2008) y Llerena (2014), quienes aseveran que las

familias beneĄciarias del BDH tienen mayor probabilidad de que sus hijos culminen con

su educación en la edad establecida teóricamente, pues al estar el BDH condicionado

a la corresponsabilidad en educación y salud, los padres se ven incentivados a enviar

a sus hijos a una institución educativa y realizar controles de salud periódicos para

asegurar un desarrollo óptimo desde una edad temprana.

En cuanto a las características del índice de infraestructura del hogar, este presenta

un efecto negativo y estadísticamente signiĄcativo, sugiriendo que, alumnos que viven

en hogares que cuentan con todos los servicios básicos tienen menor probabilidad de

presentar rezago escolar que aquellos que carecen de al menos un servicio básico. Estos

resultados van en línea con lo obtenido por Boniolo y Najmias (2018) y Román (2013),

quienes evidenciaron que acceder a los servicios básicos completos generan ambientes

con mejores condiciones pues permiten reducir el ausentismo por enfermedad e inĆuir

en el aumento de interés escolar dado a que el espacio físico es más apropiado y cómodo

para desempeĳar las actividades escolares (Filgueira et al., 2005; Miranda, 2006). Asi-

mismo, Taccari y Baruzzi (2003) aĳaden que el indicador de pobreza está fuertemente

relacionado con el hecho de que un hogar no cuente con todos los servicios básicos pues

este se mide por cada necesidad básica insatisfecha (NBI), es decir, si los estudiantes

habitan en casas con NBI se encuentran en situaciones socialmente más vulnerables.
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Capítulo 5

Conclusiones y Recomendaciones

La presente investigación tiene como objetivo identiĄcar los principales determinan-

tes socioeconómicos, familiares, individuales, culturales y geográĄcos que inciden en el

rezago escolar en niĳos, adolescentes y jóvenes entre 5 y 24 aĳos.

En Ecuador, el rezago escolar es un problema aún latente y reĆeja condiciones de

atraso, abandono de los estudios y exclusión del sistema educativo. Dicho problema

incide en el bienestar de los estudiantes en el mediano y largo plazo pues al atravesar

situaciones de fracaso escolar cuentan con herramientas insuĄcientes para insertarse en

un mercado laboral altamente cualiĄcado.

Los principales resultados de esta investigación sugieren que la probabilidad de pre-

sentar rezago escolar se atribuye principalmente a características familiares y económi-

cas. Los hallazgos indican que la estructura familiar y la educación de los padres son

factores inĆuyentes en el rendimiento escolar de los estudiantes. Además, si los padres

cuentan con mejores niveles educativos valoran más la inversión en la educación de sus

hijos desde edades tempranas.

La composición de la familia juega un rol importante en el desarrollo individual de

los niĳos y adolescentes. Por ello, cuando las familias atraviesan condiciones de pobreza

priorizan las necesidades alimenticias y optan por retrasar la educación de los niĳos.
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De este modo, los hallazgos de este estudio sugieren la implementación de estrategias

estatales asociadas a las transferencias monetarias condicionadas a los hogares que

viven en la pobreza a través de estudios que permitan identiĄcar situaciones de pobreza

con un alto grado de desagregación geográĄca y étnica para acceder a los hogares que

se encuentran marginados. Estos programas de transferencias monetarias incentivan a

las familias a enviar a los niĳos a una institución educativa desde edades tempranas y

crean mejores hábitos alimenticios en el hogar.

Ecuador ha implementado programas educativos para atender al segmento de la po-

blación que enfrenta problemas de fracaso escolar, sin embargo, las mallas curriculares

aplicadas no abarcan las experiencias académicas de este segmento y sumado a limitan-

tes económicos y tecnológicos diĄcultan la Ąnalización de su etapa escolar. Además, la

cobertura que alcanzan dichos programas no atiende a toda la población que enfrenta

problemas de fracaso escolar. Por ello, los resultados obtenidos en esta investigación

contribuyen con elementos socioeconómicos, familiares, culturales y geográĄcos de ni-

ĳos, adolescentes y jóvenes con problemas de rezago escolar a Ąn de evidenciar que en el

país existen personas que, por su naturaleza étnica, sexo, lugar de residencia y nivel de

educación de los padres son excluidos de los programas educativos. Por tal razón, intro-

ducir variables de monitoreo y control en los programas educativos permitirá alcanzar

segmentos de la población que se encuentran marginados. Con ello, se reformulará las

políticas educativas a Ąn de mejorar el nivel de bienestar de los estudiantes y acortar

las brechas de desigualdad social en el mediano y largo plazo.

Por consiguiente, las políticas educativas deben fortalecer los sistemas de detección

de estudiantes con problemas de fracaso escolar para generar estrategias académicas

oportunas que disminuyan la probabilidad de abandonar sus estudios. No obstante,

aunque se ha logrado una importante cobertura en la educación general básica, aún

existen grandes rezagos en el bachillerato general uniĄcado, debido a que persisten

problemas de restricción tecnológica, escasa información sobre programas de educación

inconclusa, inaccesibilidad a internet Ąjo y escasez de docentes bilingües que, en con-

junto, inĆuyen al incremento de la cantidad de estudiantes que sufren rezago escolar.

Dichos problemas se tendrán que cubrir con políticas públicas que cuenten con una

adecuada planeación entre Gobierno - sociedad; dado a que las intervenciones inte-

gradas permitirán obtener respuestas diversiĄcadas y secuenciadas que favorezcan el
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reencuentro con la educación y así evitarán que nuevos niĳos y adolescentes formen

parte de esta problemática.

Finalmente, para futuras investigaciones se recomienda realizar un análisis bajo un

escenario post pandemia para determinar cómo las distorsiones económicas, sociales,

geográĄcas y culturales ocasionadas por el COVID-19 inĆuyeron en la probabilidad de

que niĳos, adolescentes y jóvenes enfrenten problemas de rezago escolar.
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Anexo A

Efectos Marginales

La tabla A.1 muestra los efectos marginales de la estimación de los modelos probit

sobre los determinantes del rezago escolar para familias biparentales - monoparentales

y familias biparentales.

Tabla A.1: Efectos marginales de la estimación de los modelos probit
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Tabla A.1 (Continuación)

Errores estándar entre paréntesis

***p<0,01, **p<0,05, *p<0,1
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Anexo B

Análisis de correcta especiĄcación

El análisis de post estimación permite evaluar los modelos de probabilidad con el

Ąn de asegurar la obtención de estimadores eĄcientes (Wooldridge, 2010) a través de

una serie de pruebas que permiten garantizar la correcta especiĄcación de los modelos

(Greene, 2002; Gujarati y Porter, 2010). La literatura econométrica sugiere que, para

modelos de elección discreta, se realice un análisis de heterocedasticidad y omisión de

variable relevante (Wooldridge, 2010).

Heterocedasticidad

La presencia de heterocedasticidad en un modelo ocurre cuando la varianza de los

errores no es constante. A pesar de la presencia de heterocedasticidad, los estimadores

siguen siendo insesgados y consistentes, sin embargo, estos podrían ser no eĄcientes

y se incumpliría con uno de los supuestos del modelo clásico, la homocedasticidad

(Wooldridge, 2010).

Para identiĄcar la presencia de heterocedasticidad se utilizó la prueba de Breusch

Ű Pagan, la cual plantea como hipótesis nula que la varianza del término de error sea

constante (homocedasticidad), mientras que la hipótesis alternativa indica la presencia

de heterocedasticidad (Wooldridge, 2010).

64



En la tabla B.1 se observa que, en los modelos estimados, existe la presencia de hete-

rocedasticidad y para corregir este problema, se realizaron las estimaciones empleando

errores robustos.

Tabla B.1: Test Breusch - Pagan

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

Omisión de variable relevante

La omisión de variable relevante indica la exclusión de una o varias variables expli-

cativas dentro del modelo econométrico. La principal consecuencia es la obtención de

estimadores sesgados (Wooldridge, 2010).

Para identiĄcar este problema se utiliza la prueba de Ramsey (RESET), la cual

permite identiĄcar la correcta especiĄcación de la forma funcional del modelo y si se

está omitiendo alguna variable relevante. Esta prueba plantea como hipótesis nula que

el modelo contiene toda la información requerida para su estimación y la hipótesis

alternativa considera que el modelo excluye alguna variable relevante (Wooldridge,

2010).

En la tabla B.2, se observa que, en los modelos estimados, se sugiere la existencia de

omisión de variable relevante. Este resultado es esperado puesto que existen variables

no disponibles que afectan a la problemática del rezago escolar, como, por ejemplo,

variables relacionadas con el estado emocional de los alumnos frente a problemas sus-
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citados en la institución educativa o en su hogar. Pese a ello, el análisis sigue siendo

válido pues los signos de los coeĄcientes estimados están acorde a la teoría económica

y la evidencia empírica presentadas en el capítulo 2.4.

Tabla B.2: Test Ramsey - RESET

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

Bondad de ajuste de los modelos

Para determinar la capacidad de predicción de un modelo probabilístico se puede

utilizar la técnica de la matriz de confusión, la cual resume como ha clasiĄcado un

modelo a las observaciones de y. En dicha matriz se encuentran la sensibilidad, la

especiĄcidad, los falsos positivos y los falsos negativos1 y con ello, proporciona la cla-

siĄcación global que indica el total de valores correctamente clasiĄcados (Wooldridge,

2010).

Por defecto, para calcular la matriz de confusión, los softwares estadísticos asumen

un punto de corte de 0,5 el cual no es adaptable a todas las distribuciones empíricas

observables. Por ello, Cameron y Trivedi (2009), proponen un punto de corte donde se

maximice simultáneamente la sensibilidad y la especiĄcidad.

1Sensibilidad: representa la proporción de Y = 1 correctamente clasiĄcados por el modelo. Espe-
ciĄcidad: representa la proporción de Y = 0 correctamente predicho por el modelo. Falsos positivos:
representa la proporción que realmente son Y = 0 pero el modelo consideró como Y = 1. Falsos
negativos: representa la proporción de los casos en que Y = 1, pero que el modelo clasiĄcó como
Y = 0 (Wooldridge, 2010).
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La sensibilidad es la probabilidad de clasiĄcar correctamente a los estudiantes con

problemas de rezago escolar. Por tanto, en la tabla B.3, se observa que, en las familias

biparentales Ű monoparentales, el 79,66 % de los estudiantes que enfrentan problemas

de rezago escolar fueron clasiĄcados correctamente. Del mismo modo, se observa que,

en la tabla B.4, en las familias biparentales, el 79,98 % de estudiantes con problemas

de rezago escolar han sido clasiĄcados de manera correcta.

La especiĄcidad es la probabilidad de clasiĄcar correctamente a los estudiantes que

no presentan rezago escolar. En la tabla B.3, se observa que, en las familias biparentales

Ű monoparentales, el 79,63 % de los estudiantes sin rezago escolar fueron clasiĄcados

correctamente. Del mismo modo, se observa que, en la tabla B.4, en las familias bipa-

rentales, el 79,79 % de estudiantes que no enfrentan problemas de rezago escolar han

sido clasiĄcados de manera correcta.

En las Ąguras B.1 y B.2 se observan las curvas de sensibilidad y especiĄcidad para

los modelos de familias biparentales Ű monoparentales y familias biparentales, respec-

tivamente. El cruce de ambas observaciones es el punto de corte que se utilizará para

obtener el porcentaje de observaciones correctamente clasiĄcadas (véase en las tablas

B.3 y B.4).

Finalmente, en cuanto al poder de clasiĄcación, en las tablas B.3 y B.4, se observa

que, para las familias biparentales Ű monoparentales y familias biparentales, los modelos

presentan un 79,65 % y 79,96 % de correcta clasiĄcación de los datos predichos respecto

a los observados, respectivamente.
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Tabla B.3: Matriz de confusión para el modelo 1

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

Tabla B.4: Matriz de confusión para el modelo 2

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora
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Figura B.1: GráĄco de sensibilidad y especiĄcidad para el modelo 1

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora

Figura B.2: GráĄco de sensibilidad y especiĄcidad para el modelo 2

Fuente: Encuesta Nacional Empleo, Desempleo y Subempleo (ENEMDU, 2008)

Elaborado por: La autora
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